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Yo  he  merecido  vuestros  elogios  y  vivas  ,  y  me  ereo  aún  ofendido.  Ata- 
cada mi  reputación  ,  conosco  mi  deber.  Me  apresuro  á  daros  está  prueba , 
por  que  el  que  ensordece  se  acusa.  Nada  temo  :  á  ninguno  ofendo  :  solóme 
(leíieiido. 

De  varios  modo^  he  sido  hotado.  En  un  oficio  de  18  de  Febrero  del  Sr. 
geaeral  Ramírez  al  Exmo.  Cabildo  se  dice  ,  qoe  mis  partes  son  falsos ,  é  in- 
sultantes. Me  vindicaré.  Amo  la  felicidad  de  mi  pais ,  zeloso  de  mi  honor, 
y  el  d-e  mis  cotnpatriotas.  , 

El  que  supo  prometer  á  sus  .soldados  salvados  en  Zepéda  ,  no  pudo  en- 
gañarlos con  lo  mismo  que  ellos  veian.  El  mismo  dia  que  cumplió  el  mes  de 
aquella  célebre  jornada  ^  habéis  visto  ,  conciudadanos,  mil  y  mas  hombres 
victoriosos  en  Ja  plaza  de  la  victoria:  éUos  podrán  exponer  si  es  falso  el  parte 
que  di  de  San  Nicolás  el  4  de  Febrero.  Cualquier  otra  prueba  de  las  muchas 
que  puedo  daros  fundada  en  los  succesos  de  aquel  dia  ,  es  inferior  á  la  ue  mis 
virtuosos  soldados. 

Hasta  las  negociaciones  no  he  conocido  el  carácter  y  tratamiento  corre.f* 
pendientes  al  Sr.  general  Ramírez  ;  no  es  estrauo  le  dé  el  de  caudillo  en  aque! 
parte.  En  mi  no  estaba  darle  otro ,  pues  no  Ib  conocía  sino  como  caveza  y 
superior  ,  que  giiiaba  y  mandaba  gente  de  guerra.  Yo  nunca  me  comuniqué 
con  este  general  ,  y  |,  lo  insultaría  cuando  nO  pí>dia  clasificarlo  respecto  de  sim 
demás  oficiales?  Mi  parte  no  tiene  otra  expresión  íjue  puéda  llamarse  in* 
sultante. 

En  otro  oficio  también  dirigido  al  Exmo.  Cabildo  por  el  Sr.  gobernador 
de  Santa  Fé  ,  se  me  nsnnéra  por  uno  de  los  generales  vencidos.  Yo  no  ignoro, 
que  en  la  suerte  de  las  armas  twlo  cave:  mas  hasta  ahora  á  mis  órdenes  los 
soldados  han  sabido  vencer.  Digaló  sino  la  distinguida  ciudad  de  Tucuman 
por  la  parte  qué  tuve  eii  su  defensa  colno  gefe  dé  la  Caballería  el  memorable  24 
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de  Septiembre  de  1812  ,  y  este  pueblo  en  l.°  de  Enero  de  180Í)  como  segundo 
gefe  de  húsares  contra  los  miñones  y  demás  batallones  de  españoles,  que  in- 
tentaron deponer  la  primera  autoridad  para  mas  afianzar  su  imperio,  que 
empezaban  á  ver  vacilante.  Si  fuera  capaz  de  engreimiento  lo  tendria  al  con- 
siderarme el  primer  americano  que  en  este  suelo  desnudó  la  espada,  y  abatió 
su  orgullo. 

En  una  proclama  dirigida  al  ejército  de  mi  mando  por  el  del  federal,  antes 
de  marchar  de  mi  cuartel  general  en  la  estancia  de  los  P  P.  JBethlermos,  se 
cuenta  por  victoria  la  acción  del  Vado  de  Aguirre  en  el  Rio  Salado.  ¿Forzadas 
las  trincheras  por  vanguardia  con  mis  cazadores  :  atacados  de  la  cabdlieria  por 
r^staguárdia  los  santafesinos  :  tomadas  dos  piezas  de  á  cuatro  ,  \in  obús  de  seis 
pulgadas  ,  nn  carro  capuchino  con  su  correspondiente  dotación  ,  considerable 
número  de  armas  ,  que  dejaron  en  su  fuga,  y  señores  del  campo  de  batalla  mis 
soldados  ;  podrá  servir  á  sus  anales  de  gloria  ?  Digaló  todo  el  ejército  que  man- 
daba :  digaló  el  Sr.  general  Viamont  si  al  sosíituirme  encontró  estas  piezas ; 
digaló  la  misma  ciudad  de  Santa-Fé. 

I, Que  objeto,  pues,  ha  habido  en  minar  mi  opinión?  ¿Que  razón  para 
quererme  atacar  después  de  hecho  el  armisticio  ?  i  La  de  haber  sostenido  el 
honor  de  las  armas  en  -Z'epeda?  Sabéis,  conciudadanos,  que  la  guerra  se  hace 
mas  con  el  ardid  que  con  la  espada  ;  yo  me  he  visto  necesitado  k  usar  alguna 
vez  de  aquel  por  motivos,  que  entiendo,  os  son  bien  manifiestos  ,  yNque  seria 
imprudencia  repetir.  No  me  exijáis,  pues,  otras  explicaciones;  y  creedme  siem- 
pre con  el  carácter  necesario  para  morir  por  la  defenza.  de  vuestros  derechos , 
de  vuestra  dignidad  ,  y  del  decoro  con  que  os  habéis  distinguido  desde  el  céle- 
bre 25  de  Mayo  de  810  hasta  estas  últimas  ocurrencias.  Sabéis  por  último  que 
ios  empleos  no  me  han  hecho  prostituir:  que  no  los  he  buscado:  que  ni  he 
luenoscavado  los  tesoros  ,  ni  abusado  de  vuestra  confianza.  Mi  opinión  he 
querido  siempre  afianzarla  con  la  espada  en  la  campaña,  y  con  mi  honor  en 

ciudad.    Silo  he  conseguido,  dejo  á  vosotros  (|ue  lo  juzguéis.  Bueuos- 

Ayres.    Marzo  4  del820.  

Juan  Ramón  Malcarce. 


JD  UEMX)S-A  Y  RES. 
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